Comunicado del equipo episcopal de pastoral social, 

sobre el derecho de agremiación

En diversas ocasiones el Episcopado Argentino, en ejercicio de la función magisterial propia, ha dado a conocer aspectos mayores o menores de la doctrina social de la Iglesia, con la finalidad de contribuir a la mejor formación de los cristianos o bien para ayudar a iluminar situa​ciones o circunstancias especiales que han ido aconteciendo.

Lo hace sobre todo en aquellos problemas que de alguna manera pudieran relacionarse con la conciencia y fundamentalmente con el dere​cho natural y el bien de la sociedad.

No interviene la Iglesia en las cuestiones que de por sí corresponden a lo técnico, y que por lo mismo pueden admitir legítimamente diversas interpretaciones y aplicaciones.

A través de muchas de sus personas y de no pocos documentos, la Iglesia entiende haber prestado un servicio, que no sólo ha sido debi​damente valorado, sino que también justifica y explica las expectativas que en ciertas circunstancias actuales pudiera estar deparando su palabra.

En el anhelo de contribuir una vez más a unir y alentar a la familia argentina y de fomentar la legítima promoción de los trabajadores dentro del contexto real de la vida de nuestro país y prescindiendo de las posibles y explicables derivaciones técnicas y administrativas que el pro​blema pudiera tener, hoy la Iglesia considera que debe expresar su pensamiento sobre el tema relacionado con el derecho de agremiación.

Lo hace retomando los principios de la pastoral colectiva que el Epis​copado Argentino suscribió y dio a conocer el 28 de abril de 1956. En dicho documento se destacó justamente la importancia de un sindica​lismo auténtico para lograr la promoción y encauzar la responsabilidad participativa de los trabajadores.

Luego debemos igualmente mencionar la nota que la comisión per​manente del Episcopado Argentino dirigiera el 24 de julio de 1958 al presidente de la cámara de diputados de la Nación, con motivo del proyecto de ley que en tal ocasión se estaba debatiendo sobre la materia mencionada.

Ambos pronunciamientos de los obispos argentinos se basaban obvia​mente en la doctrina social de la Iglesia expuesta por los Sumos Pontífices en forma casi ininterrumpida desde León XIII.

Con posterioridad, otras enseñanzas pontificias y del Concilio Vaticano II han enriquecido apreciablemente esa doctrina.

Por lo mismo que siempre resulta positivo recapitular lo que la misma enseña, podemos sintetizarla en sus referencias al tema sobre el derecho de asociación gremial. Y lo hacemos en los siguientes términos:

1. La formación de entidades sindicales, de cualquier ámbito geográfico o grado de organización, constituye la expresión de un derecho natural de la persona humana: el de asociación.
 Por tanto, no puede ser desco​nocido, ni negado, ni retaceado.

2. Como muchos otros derechos, también el de asociarse sindicalmente ha de ser reglamentado por la autoridad pública. Pero tal reglamentación no puede coartarlo ni imponerle condiciones minuciosas o limitativas.
 Debe el Estado reconocer la existencia de dichas asociaciones y también, desde luego, velar por el cumplimiento de sus estatutos y de las leyes del país, como en el caso de cualquier asociación.

3. Los trabajadores tienen el derecho de conferir a sus asociaciones profesionales la estructura y organización que juzgaren más idóneas, según las circunstancias y en orden a la defensa y promoción de sus legítimos derechos y aspiraciones. Debe dejarse que ellos decidan libremente las características de las mismas
, incluyendo la opción por la pluralidad o la unidad sindical, sin imposiciones privadas u oficiales. Un problema ciertamente delicado será en este caso el que sobrevendría entre dos posibilidades. Una, la imposición, en la práctica, del sindicato único por la concesión gubernativa de la personería gremial a una sola entidad, con exclusión de otras: el unicato sindical. Por otro lado, la dispersión de energías en el caso de una desmedida pluralidad: la atomización sindical.
En todos los casos el Estado deberá garantizar el libre juego de la democracia interna que asegure la expresión, representación y actuación de las diversas corrientes de pensamiento que puedan existir entre los asociados.
4. La finalidad y actuación de las entidades gremiales, cualquiera sea su grado o ámbito, no ha de limitarse a lo meramente reivindicativo.
Su función primera e inmediata es salvaguardar los derechos económi​co-sociales del trabajador y su familia en cuanto a remuneración, seguridad, cultura, recreación, salud, previsión; y mantenerlos al nivel de las exigencias modernas.

Pero también les corresponde un papel activo en la contribución al bien común general mediante:

-Participación con los empresarios y las asociaciones de los mismos en la concertación de convenios colectivos de trabajo razonables, la vigi​lancia de su cumplimiento, la prevención y solución pacifica de los conflictos laborales.

-Estudio de los problemas técnicos y económicos de los sectores de la economía y de las empresas, para ayudar a solucionarlos o superarlos conjuntamente con las citadas asociaciones de empresarios.
 -Participación con los poderes públicos en la elaboración de políticas sociales y económicas.

5. No corresponde, en cambio, a las asociaciones sindicales actuar en política partidista, ni tratar de obtener reivindicaciones de orden directamente  político
. Pero ello no significa que no puedan pronunciarse y actuar en relación con la política social y económica.
6. Evítese aprovechar posiciones o situaciones de fuerza, sea en las pretensiones o en los medios que se utilicen, para imponer condiciones demasiado gravosas al conjunto de la economía o del cuerpo social. La huelga es un derecho lícito, pero sólo como último medio de defensa; debiéndose tener muy en cuenta los casos en que resultan afectados los servicios públicos y de especiales necesidades.”
 Siempre es provechoso para todos buscar caminos de entendimiento, estableciendo y reanudando diálogos conciliatorios.
7. También se ha de evitar cualquier forma de opresión sindical sobre los mismos trabajadores: paternalismo, caudillismo o exageración de la disciplina sindical.

Las notas que van a continuación constituyen valiosas fundamentaciones para ayudar a comprender los criterios a la luz de los cuales se han expuesto los anteriores principios.
El equipo episcopal de pastoral social cumple con esta declaración el encargo recibido del Episcopado Argentino sobre un problema que por lo mismo que es delicado e importante, también considera que si se plantea con sereno realismo y salvaguardando los derechos e intereses comunes, ciertamente podrá contribuir en buena manera a la pacificación, integración y aliento de la familia argentina.
Buenos Aires, 3 de agosto de 1979.
Mona. Italo S. Di Stéfano. Obispo de Presidencia Roque Sáenz Peña, Presidente del Equipo Episcopal de Pastoral Social; Mons. Rodolfo Bufa​no, obispo Auxiliar de San Justo; Mons. Domingo S. Castagna, Obispo Auxiliar de Buenos Artes; Mons. Héctor Gabino Romero, Obispo Auxiliar de Lomas de Zamora.

� “El derecho de formar asociaciones privadas es derecho natural del hombre.” (León XIII, encíclica sobre la condición de los obreros, 15 de mayo de 1891, Nº 38.) El hombre tiene facultad libre para fundar asociaciones de orden y derecho privados [....] Debe proclamarse la misma libertad para fundar asociaciones que excedan los límites de cada profesión.” (Pío XI, encíclica sobre la restauración del orden social en plena conformidad con la ley evangélica, 15 de mayo de 1931, Nº 36.)


“Entre los derechos fundamentales de la persona humana, debe contarse el de fundar libremente asociaciones que representan auténticamente a los trabajadores.” (Concilio Ecuménico Vaticano II, constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, 7 de diciembre de 1965, Nº 68.)


“Es derecho fundamental suyo (de las trabajadores) crear libremente organizaciones para defender y promover sus intereses....” (Juan Pablo II, discurso a los traba�jadores de Monterrey - México, 31 de enero de 1979.)


� En general no tiene el Estado o la autoridad pública poder para prohibir que existan [...]. Proteja el Estado estas asociaciones que en uso de su derecho forman los ciudadanos; pero no se entrometa en su ser íntimo y en las operaciones de su vida; porque la acción vital procede de un principio interno, y con un impulso externo fácilmente se destruye.” (León XIII, encíclica sobre la condición de los obreros, cit. Nos. 37/38.)


� “Si las personas tienen libre facultad de asociarse, como en verdad la tienen, menes�ter es que tengan también derecho para escoger libremente el estatuto y las normas que mejor conduzcan al fin que se proponen.” (León XIII, encíclica sobre la condición de los obreros, cit, Nº  42. Reiterado por Píe XI, encíclica sobre la restauración del orden social en plena conformidad con la ley evangélica, cit, Nº 36.) “Si la libertad es un elemento fundamental del sindicalismo auténtico, la unión en la acción sindical es necesaria para la eficacia de la representación y defensa de los intereses profesionales de los trabajadores en el contrate de trabajo. Hay dos formas de unión que respetan la libertad sindical: la primera es la del sindicato pluralista con representación unitaria, en que las varias asociaciones gremiales de distinta ideología pero de la misma profesión actúan libre e independientemente, formando a comisión de representación sindical, que refleja las varias tendencias y aspiraciones del gremio en un frente único de trabajo [...]. La segunda es la del sindicalismo único voluntario en que grupos profesionales de diversas ideologías, libremente, determinan le constitución y funcionamiento de un solo sindicato neutro, con representación proporcional en su dirección.” (Episcopado Argentino, pastoral colectiva del 28 de abril de 1956; y comisión permanente del Episcopado Argentino, carta a la Cámara de Diputados del 24 de julio de 1958.)


� “En la época moderna se ha verificado un amplio desarrollo del movimiento asociativo de los trabajadores y su reconocimiento general en las disposiciones jurídicas de los diversos países y en el plano internacional, para los fines especificas de colaboración, sobre todo mediante el contrato colectivo. No podemos de hacer notar, sin embargo, cuán oportuno o necesario sea que la voz de los trabajadores tenga la posibilidad de hacerse oír y escuchar más allá del ámbito de cada organismo productivo (empresa) y en todos los niveles. La razón consiste en que cada uno de los organismos productivos, por muy amplias que puedan ser sus dimensiones y elevada e influyente su eficiencia, está vitalmente insertado en el contexto  económico-social de las respectivas comunidades políticas y condicionado por él. Pero las resoluciones que más influyen sobre aquel contexto no son tomadas en el interior de cada uno de los organismos productivos; son, por el contrario, deci�didas por poderes públicos o por instituciones que operan en el plano mundial o regional o nacional del sector económico o de categoría productiva. De ahí la oportunidad o necesidad de que en tales poderes o instituciones, además de los que aporten capitales o de quienes representan .sus intereses, también se hallen presentes los trabajadores o quienes representan sus derechos, exigencias y aspira�ciones.” (Juan XXIII, encíclica Meter et Magistra del 15 de mayo de 1961.) “Celebramos recibiros para reconocer la legitimidad y la oportunidad de la función tanto moral come social y principalmente económica del sindicato obrero  en la moderna sociedad industrial, para testimoniar una vez más, y públicamente, la confianza y esperanza que la Iglesia pone en las organizaciones de trabajadores, y para auspiciar el desarrollo de la doble aunque diferente colaboración que deben promover: de los trabajadores entre sí para la tutela de sus legítimos intereses, y de las clases sociales para un justo y progresivo equilibrio del bien común en la libertad, en la paz, y la justicia.” (Pablo VI, alocución al Consejo de la Unión Sindical de Milán, 18 de abril de 1964.)


“Como en muchos casos no es a nivel de empresa, sino en niveles institucionales superiores, donde se toman las decisiones económica y sociales en las que depende el porvenir de los trabajadores y de sus hijos, deben los trabajadores participar también en semejantes decisiones, por si mismos o por medio de representantes libremente elegidos […]. Por medio de esta participación organizada, que está vinculada al progreso en la formación económica y social, crecerá más y más entre los trabaja�dores, el sentido de la responsabilidad, que les llevará a sentirse sujetos activos, según sus medios y aptitudes propias, en la tarea total del desarrollo económico y social y del logro del bien común general.” (Concilio Ecuménico Vaticano II, constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, cit, Nº 68.) 


“Se debe admitir la función importante de los sindicatos: tienen por objeto la representación de las diversas categorías de trabajadores, su legitima colaboración al progreso económico de la sociedad, el desarrollo del sentido de sus responsa�bilidades para la realización del bien común	(Pablo VI, carta apostólica Octogé�sima Adveniens, del 14 de mayo de 1971, Nº 14.)


“Es derecho fundamental suyo (de los trabajadores) crear libremente organizacio�nes para defender y promover sus intereses y para contribuir responsablemente al bien común.” (Juan Pablo II, discurso del 31 de enero de 1979, cit.)


� “Caridad de que el sindicato no se desvíe de su propio campo, transformándose en un instrumento de lucha de clases o de intereses de partido.” (Pío XII, alocu�ción a las Asociaciones Cristianas de Trabajadoras Italianas, 15 de agosto de 1945.) “Puede venir la tentación de aprovechar una situación de fuerza [...] para procu�rar obtener reivindicaciones de orden directamente político.” (Pablo VI, Octogési�ma Adveniens cit., Nº 14.)


� … “la tentación de abusar [...] de la fuerza de la organización, tentación tan rechazable y peligrosa como la de abusar de la fuerza del capital privado.” (Pío XII, alocución al Movimiento Obrero Cristiano de Bélgica, 11 de setiembre de 1949.) “Si los sindicatos tendieran a una dominación exclusiva en el Estado y la sociedad [...] defraudarían las expectativas y las esperanzas que todo trabajador honesto y consciente pone en ellos.” (Pío XII, alocución a las Asociaciones Cristianas de Trabajadores Italianos del 30 de jimio de 1948.)


“Puede venir la tentación de aprovechar una posición de fuerza para imponer, sobre todo por la huelga -cuyo derecho como medio último de defensa queda ciertamente reconocidos- condiciones demasiado gravosas para el conjunto de la economía o del cuerpo social, o para procurar obtener reivindicaciones de orden directamente político. Cuando se trata en particular de los servicios públicos nece�sarios a la vida diaria de toda e comunidad, se deberá saber medir los limites más allá de les cuales los perjuros causadas se tornan inadmisibles.” (Pablo VI, Octogesima Adveniens, cit., Nº 14)


� “Si alguna vez el sindicato, en virtud de la evolución política y económica, viniese a asumir casi un patronato o derecho de disponer libremente del trabajador, de las fuerzas y de los bienes del mismo, como sucede en algunas partes, el concepto mismo del sindicato, que es una unión con finalidad de ayuda y defensas propias, quedaría alterado o destruido.” (Pío XII, alocución a las Asociaciones Cristianas de Trabajadores Italianos del 11 de marzo de 1945.)


“Las conciencias sufren además hoy en día otras opresiones. Por ejemplo [...], cuando se hace depender el acceso al trabajo, o al lugar del mismo, de la afiliación a determinados partidos o a organizaciones que proceden del mercado del trabajo. Semejantes discriminaciones son síntomas de una idea inexacta de la función propia de las organizaciones sindicales y de su fin propio, a saber, la tutela de los intereses del trabajador asalariado en el seno de la sociedad actual, transfor�mada cada vez más en anónima y colectivista [...]. ¿Cómo, pues, podría conside�rarse normal que la defensa de los derechos personales del trabajador esté cada vez más en manos de una colectividad anónima, que obra mediante organizaciones gigantescas de carácter monopolizador? El trabajador, herido así en sus derechos personales, tendrá que sentir especialmente penosa la opresión de su libertad y de su conciencia como tomado entre las ruedas de una gigantesca máquina social.” (Pío XII, radiomensaje de navidad, 1952.)






